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¡Jefe s. Oficíeles. Oleses g Seioeees te  le g lo ríe se  70 origede m iele!
Por designación de la Superioridad me 

tura de esta gloriosa L X X  Brigada, a la 
recientemente, ostenté en ella el cargo de 
tallón.

Con tal motivo me es grato diri- 
gi^me a todos y a cada uno de los 

^ C- ofiiciales y  tropa en general,
enviándoles mi más cordial y  afec­
tuoso saludo.

De todos es conocido el carácter 
de la gesta heroica que en estos 
momentos graves está desarrollan­
do el pueblo español.

Está luchando sin ayuda algu­
na. contra los traidores a su pala­
bra y la suprema encarnación de 
la patria, del suelo que nos viera 
nacer y  crecer y  también contra 
sus aliados, los representantes me­
galómanos de toda una sociedad 
carcomida por todas las lacras fí­
sicas y  morales.

Luchamos, pues, contra el fascis­
mo de dentro y contra el fascismo 
importado. Contra Franco. Hitler y 
Mussolini, esos entes despreciables, 
enemigos, no sólo del pueblo espa­
ñol, sino también de toda la espe­
cie humana, que están dispuestos a 
desatar una nueva hecatombe mun­
dial para hundir en las tinieblas de 
la Edad Media todas las conquis­
tas hechas a costa de infinidad de 
trabajos y  sacrificios inmensos, du­
rante el transcurso de bastantes 
lustros.

A España, por determinación 
histórica, le ha tocado cumplir en 
estos momentos solemnes la ím­
proba tarea de medir su alma con­
tra el vasto conglomerado que re­
presenta el fascismo criminal, des- 
tructor de pueblos, atropellador de 
conciencias, vilipendio y deshonra 
de la civilización contemporánea.

A nosotros, soldados del Ejército 
Popular, nos cabe la enorme res­
ponsabilidad de producirnos y 
comportarnos en debida forma pa- 
fa dar fin. con éxito pleno, a la lu- 
<ba entablada.

he hecho cargo de la Jefa- 
que retorno, puesto que ya, 
comandante de su 280 Ba-

N u e s t r o  C o m a n d a n t e  J e f e  y  e l  C o m i s a r i o  d e  l a  B r i ^ a d a »  

c h a r l a n  a m ig a b le m e n t e  e n  u n  p u e b le c it o  d e  l a  A l c a r r i a

Factor esencial, capitalísimo, lo constituye la posesión de una mo­
ral de victoria. Esa moral no ha de venir a nosotros, sino que nosotros 
hemos de crearla. ¿Cómo? Por consciencia y reflexión propia. No re­
gateando ninguna clase de esfuerzos ni sacrificios, imponiéndonos toda

aquella corrección y disciplina que 
son menester para enfrentarse con­
tra el ejército mercenario e invasor. 
Superarlo, si preciso fuere, en su 
oganización militar, para hacer 
más rápida la consecución de la 
victoria.

Sepamos hacernos merecedores 
de la confianza que el pueblo tiene 
depositada en su Ejército, carne 
de su misma carne, timbre de glo­
ria y legítimo orgullo, de la Espa­
ña republicana, de la España an­
tifascista.

En el cumplimiento estricto del 
deber hemos de encontrar la ma­
yor ae las satisfacciones.

De vuestra probada cordura es­
pero sigáis haciendo honor a vues­
tra limpia ejecutoria y prestéis al 
Mando la misma ayuda que al an­
terior.

Del celo que despleguéis, princi­
palmente los jefes y  oficiales, de­
pende, en cierto modo, la creación 
de esa moral de victoria de que al 

■ 1 •m_M principio os hablaba.
Todos unidos en íntimo consor­

cio, aprestémonos gustosamente a 
luchar con denuedo por la santa 
causa que representa nuestra lu­
cha.

|Por la libertad y la justicia! 
¡Por una España libre!
¡Por una España inmortal!
¡P o r la causa de la República, 

que es la de nuestra Independen­
cia!

¡Soldados: a luchar y  a ven­
cer!

¡E l  porvenir es nuestro!
¡ Conquistémosle !

Os saluda, V U E ST R O  CO­
M A N D A N T E  JE F E .

J .  LU ZO N
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A L G O  S O B R E  T O P O G R A F I A
P L A N I M E T R I A  

M E D I C I O N  D E  D I S T A N C I A S
Las distancias ([uc iiay entre los 

])unlos del terreno ])ueden medirse 
directa o indirectamente.

Para medir directamente una lon- 
ííitud, es decir, recorriendo esta longi­
tud, se puede hacer uso de una cadena 
o cinta métrica y, en caso de necesi­
dad, de una cuerda ordinaria ([ue se 
divide por medio de un doble decime­
tro, en (d momento de ir a emplearla 
en el terreno.

r.uaiulo no es iiosihle proceder asi, 
)a medición de las distancias se hace 
a jiasos. Para esto, el operador encar- 
iíado del reconocimiento delie ante 
todo determinar la ielación <iue hay 
entre la lonifitud de su paso y la del 
metro. F-sta operación se eí’ectúa re­
corriendo \a r ias  veces una distancia 
conocida con precisión, por ejemplo, la 
((ue existe en una carretera entre dos 
imstes l\ ilométricos consecutivos y ano- 
lando cada vez el núim'ro de pasos (¡ue 
ha sido preciso dar para cubrir dicha 
loiií^itud. Hallando el in*omedio entt'e 
los resultados obtenidos, se deducirá 
con bastante exactitud la relación ((uc 
se busca, con su auxilio será fácil 
construir una escala i^ràiica de paso 
liara uso del operador. Suponiendo. 
]ior ejemplo, ((ue a 1.00(1 metros, co- 
ri’esponden 1.250 jiasos. 1.000 pasos

enuivaldrán a -----X LOOO -  ^hO

metros y 100 jiasos serán SO mclros; 
si se toma, pues, en la escala del pla­
no una lon.iíilud ií»nal a esta distan­
cia de SO meli’os y se lleva sucesiva­
mente. sobre una recta, se conslruirá

con suma sencillez una escala gráfica 
de pasos adaptable al plano de ([ue se 
dispone.

T.as experiencias relativas a la lon- 
«‘itud del paso deben repetirse a me­
nudo en terrenos diversos y en circuns­
tancias variadas, teniendo en cuenta 
(lUC la lonifünd del paso no es la mis­
ma caminando en una carretera (¡ue 
enmedio del cani]io labrado, ni (Mi te­
rreno seco (|ue cuando se pisa suelo 
húmedo o fangoso; (|ue a! seguir una 
pendiente varia el paso y no es la mis­
ma su longilud a la subida (jue al des­
censo. (pie inlluyen también el can­
sancio y la fatiga, no siendo igual la 
magnitud del paso al emprender una 
marcha ipie al terminarla. Delien, jior 
tanto anotarse las observaciones he­
chas en las diferentes experiencias, a 
fin de <pie sea posible apreciar, con al- 
,guna aproximación, las distancias re ­
corridas en las diversas ocasiones ipie 
puedan ofrecerse.

Desde luego se advierte (jue estas 
distancias no serán medidas con exac­
titud pero sí con errores (pie inieden 
llegar a ser de.“]ireciables en la o]iei*a- 
ción.

('llanto dejamos dicho se aplica de 
Igna! modo al paso del caballo ifue 
monte el operador. Se |)uedc admitir 
([ue. ordinariamente, la longilud del 
paso de un caballo es de 0.85 in.; de 
1,20 cada tiempo de trote y de '),25 
cada tiempo de galope.

Fn la medición de distancias se 
cuentan generalmente los pasos de dos 
en dos o de cuatro en cuatro; al lle­

gar a 100 se hace una señal v se vuoi- 
ve a contar de nuevo. A]iuntando así, 
sucesivamente cada centena, se conti­
núa la medición de la distancia (fue 
se busca, subdividiéndola en longitu­
des de 100 pasos.

La manera de proceder expuesta, es 
fatigosa y ocupa constantemente la 
atención del operador, impidiéndole 
obsiM var sobre la marcha los detalles 
ipie están a los lados de la dirección 
.sí'guida. Resulta, por esta causa, más 
cómodo evaluar las distancias por el 
tiempo empleado en recorrerlas, siem­
pre (pie el operador adipiiera la cos­
tumbre de caminar con jiaso igual y 
sosteniendo la misma velocidad y ([ue 
repetidas experiencias le hayan mos­
trado la longitud (fue recorre en la 
unidad de tiempo. Kste iirocedimiento 
es bastante menos exacto (fue el an- 
lerior y se utiliza solamente en la 
apreciación de distancias considera­
bles.

La determinación de las distancias 
por la velocidad de la marcha se em- 
plea, sobre lodo, cuando se opera con 
una columna de tropas cuya velocidad, 
flor regla bastante regular, depende 
de la indole de las fuerzas (fue van a 
la cabeza. I.a infantería recorre fior 
término medio 100 m. cada cinco mi­
nutos y unos 5 Km. fior hora. Ojie- 
rando con una columna de caballeria. 
debe contarse con (fue caballos de me­
diana alzada, recorren en un minuto 
100 m. al fiaso; 210 al trole y 510 al 
galope.

La Sí’ccióii (Ir Caríoíjvafia

D O S SIM BO LO S
¡Octubre! Fecha que aiimiro 

por lo que en ella se encierra.
¡Bien nos señala el camino 
para vencer en la guerra!

Decir octubre, es decir 
gloriosa gesta idealista 
que levantó la cerviz,
V se lanzó a la conquista 
de un mundo libre y  feliz.

iAsturias! Tu hermano octubre 
hoy viene a conmemorarte 
y tus tristezas Jas cubre 
con enlutado estandarte.

¡Asturias! ¡Cómo te siento 
latir en mi corazón!
De bravura eres portento.
Enhiesto en todo momento 
tu rojinegro pendón. .

Hoy, como ayer, tu fiereza 
hace temblar al tirano, 
y romperle la cabeza 
al bicho Ítalo-germano.

¡E res ejemplo del mundo!
¡E res orgullo de España!
Gloria y respeto profundo 
honran tu simpar azaña.

Asturias de ios mineros 
de los valientes obreris 
que por palmos te defienden 
con bravura y con tesón.
No doblegarán rastreros 
ni asesinos extranjeros 
tu indomable corazón.

Muerde fuerte y con fiereza, 
clava tus garras de acero 
en su entraña al invasor, 
diles fuerte v con firmeza 
que este suelo es E SP A Ñ O L.

Antonio D IA Z L IN A R E S
Comisario de la 2.’ Comi)añía. 278 Batallón.
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P o r  S A N T I A G O  F U E N T E S  
(C o m is a r io  d e  A g ita c ió n  y  P r o p a g a n d a  d e  l a  B r ig a d a ) .

a.

N A RES
Batallón.

IV  (y  últim o)
Hem os dicho que el fascismo se im plantó en 

Italia y en Alemania a consecuencia de la co­
bardía o de les errores cometidos por las o rg a ­
nizaciones políticas. E n  España tam bién ha es­
tado a punto de ocurrir lo mismo.

La m ayoría de los afíliados y dirigentes de 
las organizaciones políticas y sindicales opina­
ban sobre el fascismo de la form a más arb itra­
ria. Cuando se hablaba del peligro fascista, so­
lían decir con un gesto de suficiencia; “ ¡Bah! 
En España el fascismo no es posible. La psico­
logía del pueblo español es antiautoritaria y 
no consentirá la implantación de un régimen 
de fuerza” . Dicho esto se quedaban tan tran ­
quilos. No sabían que el fascismo no necesita 
del convencimiento para desarrollarse, sino de 
ous el capitalismo vea la necesidad de im plan­
tarlo. Y el fascismo era una necesidad para el 
c?pitalismo español, que veía en peligro sus 
privilegios cen el crecimiento y fortalecimiento 
de l?s organizaciones obreras revolucionarias. 
Y el fascismo estuvo a punto de implantarse. 
No triunfó, perqué, afortunadam ente, había 
gi-^rdes masas de trabajadores acostum bradas 
a ’ds. luchas violentas contra la burguesía, con 
una fuerza combativa formidable, que se levan­
taren decididamente frente el movimiento fas­
cista, E stas masas eran las que observaban 
per lema en la lucha contra el farcismo la si­
guiente magráfica frase; “ al fascismo no se le 
discute, se le destruye".

Recordamos con tristeza aue dos o tres días 
antes de la sublevación fascista se nos tacha­
ban artículos llam ando a la lucha contra el fas­
cismo y aconsejando a los trabajadores a aplas­
tar cualc'uier brote fascista oue surgiese en los 
pueblos y en las capitales. E sto  da ídsa de la 
blrndura y de la inectitud de aouel Gobierno. 
01 estuvo a punto de ser vencido por los ge- 
f  tes traidores.

ili peligro fascista en España era una rea­
lidad desde hace mucho tiempo. E n cuanto 
triunfaron las derechas en las elecciones del 
ano 1933. el fascismo era ya una amenaza g ra ­
ve contra España. Gil Robles y Lerfoux re­
presentaban en España el Gobierno de Von P a ­
pen en Alemania, eran la puerta o puente por 
donde había de pacar el régim en fascista. Cier­
tas crgarázrcicnes lo comprendieron así y se 
levantaren en armas, pn mom entos oportunos, 
centra las Cortes elegidas, puesto que todavía 
est^aban las izauierdas en el Poder y conserva­
ban m dcs los resortes del mando. En aquella 
cr-’s’ón un movimiento antifascista hubiera sa­
ldo triunfante en el acto, se hubiera podido 

aplastar a. las derechas y  declararlas fuera de la 
ey Se reprimió violentam ente aquel movimisn- 
0. Se aguardó demasiado a la declaración del 

uicvimiento revolucionario de octubre (estaba
ya T.erroux en el Poder), por cuya causa fra­
caso.
j  todavía había tiempo de derro tar a las 

trechas. La ocasión se presentó en las elec- 
cjores de febrero de 1936. D errotadas las de- 

elecciones, triunfantes las iz- 
Peder en manos de los republica-

- era el momento oportuno de destruir de- 
rn Jvamente d  fascismo. Se sabía la catadura 

m rral de Franco, de Mola, de Goded, de San- 
j  ^ Panjul, de Aranda, de Queipo de Llano,
- generales facciosos. Se sabía que
p ^ sublevar, que habían intentado sobor- 
Ic ^ ^ número de oficiales, jefes y genera- 1 ^®">3n comprometida a la
C;?rital 1®® guarniciones de todas las
leva  ̂ España v sus posesiones. La sub­
te cogió de sorpresa. Precisamen-
tíne-i. de las Cortes. D. Diego Mar-

en unos artículos publicados re- 
rim í'?® "!*; “ A B C” . lo ha confesado ela­

fi- El Gobierno de la República sabía lo

que se tram aba centra el pueblo. Y cometió 
el gravísimo error, la inexplicable cobardía de 
dejar que se sublevaran. Pudo haber fusilado 
cen varios meses ds antelación a las figuras 
representativas del movimiento y no lo hizo, es­
perando que la reacción se levantara centra los 
trabajadores y el Gobierno legalmente consti­
tuido.

E n las capitales ocurrió igual. Los goberna­
dores tem ían a la revolución tanto como ai 
fascismo, No quisieron dar arm as a los traba- 
jaderts. Y el fascismo triunfó. Muchos de es­
tes gobernadores fueron víctimas de su error, 
cayendo asesinados por las hordas fascistas. 
P or esta causa fueron derrotados los trabaja­
dores en Sevilla, Zaragoza, toda Galicia, Palma 
de M allorca y en las demás provincias que ca­
yeron en poder de Franco.

D errotados los trabajadores en estas pro­
vincias, la reacción fascista fué en extremo 
sangrienta- “ Falange Española” los “ Requs- 
té s” , los curas y el ejército al servicio de F ran ­
co. se cebaron sobre los trab?jadores. Decenas 
ds millares de trabajadores fueron pasados por 
las arm as en Sevilla, en Zaragoza, en Galicia, 
en Cád’z y en Melilia. La población proletaria 
f ré  diezmada terriblemente. Las carreteras se 
llen rton  d¿ centenares de m uertos, caídos bajo 
el p ’cmo fascista. Pero no solamente se confor­
maron con matar. El fascismo español, cemo 
el fascismo extrr-.njero, no se conforman con ass- 
sinar. Su mayor placer está en el martirio. En 
España los fascistas han rebasado los cruel- 
dades de les fascista! de Italia y Alemania. La 
Inquisición, que en España fué más sangrien­
ta que en ninguna parte, no llegó a tanto como 
nan llegado los capitalistas, fascistas militares 
y  clero, unidos en asqueroso maridaje.

La violación de las muchachas proletarias 
ha llegado hasta una crueldad inconcebible. 
Después, de la violación, el asesinato. Los autos 
de fe, las palizas, la ingerencia ds aceite ricino, 
los crímenes llevados a cabo por los traidores 
de Franco han alcanzado una crueldad mons- 
trqcsa. Infinidad de hom bres de ciencias (Rufi- 
lanchas, García Lcrca, Leopoldo Alas, los doc­
tores Alcrudcs, Isaac Puente y otros muchos 
intelectuales) han caído para siempre segados 
por las balas de los fusiles fascistas. ►

Diariamente llegan evadidos de h s  filas fac­
ciosas que nos cuentan las crueldades de los 
fascista!, No hay tnartirios. por refinados que 
sean, que no los pongan en práctica. Reciente­
mente, con la caída en poder de los facciosos 
de Málaga, Bilbao y Santander, la represión ha 
tem ado tan  graves caracteres que hasta las na- 
c'cnes dem ccráticas burguesas, tan pasivas an­
te les crueles bombardeos de los fascistas so­
bre Madrid, se han escandalizado. E n Málaga. 
Bilbao y Santander ha alcanzado a decenas de 
millzies les fusilam ientcs de elementos an tifis- 
cistas.

La situación económica de los trabajadores 
en la .’ona facciosa es engustiesa, Pero no es 
argusticsa  por la escasez de víveres, como ocu- 
l i s  en nuertro terricorio. E s ten precaria por­
que todas las riquezas y los frutos está en po­
der de los capitalistas- Los elementos facciosos 
tk n en  casi toda !a zona triguera, ganadera y 
aceitera de España. Las tierras adecuadas para 
las plantaciones de patata, judías, garbanzos y 
otres^ artículos están en su peder. No obstante, 
la miseria entre los trabajadores es espantosa. 
E sta miseria es debida tam bién a la cantidad 
de ebreros y campesinos fufilados por los de 
“ Falange” , que ha traído por consecuencia una 
escasez de brazos enorme, que hace que 1:; m a­
yor p rrtc  de las tierras estén sin cultivar y las 
fábricas cerradas.

Sin em bargo, el fai cismo en España no ha 
d -rm eadenado todavía toda la crueldad de que 
es capaz. Los dirigentes fascistas saben que si 
intensificaran los asesinatos y la m iieria de los 
trabajadores, las naciones democráticas burgue­
sas que ahora están indecisas entre el Gobier­
no de Valencia y la Junta facciosa de Salam an­
ca bs inclinarían a favor del Gobierno legíti­
mo españcl Tam bién se procurarían el odio de 
m uchas gentes sencillas de la zona facciosa que. 
engañadas, los ayudan y los protegen. Los tra ­
bajadores, hartos ya de tanto cr’men y mise­
ria, term inarían por sublevarse. F s to  lo saben 
íes facciosos, y por esta causa no extrem an su 
régimen crimiii?!. Pero a pesar de estas circuns­
tancias especiales el te rro r im plantado en la 
zena facciosa supera en mucho al implantado 
en Italia y Alemania. Podem os suponernos el 
régim en que nos traerían Franco y sus secua­
ces nacionales y extranjeros si lograran im­
plantar el fascismo en toda España. Triunfan­
te el r-égimen fascista en nuestra nación, sin 
miedo ya a una sublevación de los trabajadores 
ni al descontento de las naciones dem ocráti­
cas, libres de la guerra con t i  E jército  Popu­
lar, el te rro r que im plantarían en España sería 
terrible. N uestra nación se convertiría en un 
verdadero infierno donde el trabajador sería 
considerade como un esclavo, trabajando horá-s 
interminables, ganando un salario de ham bre y 
siendo diezmadcf en constantes guerras con las 
demás naciones. El fascismo español, im peria­
lista y sanguinario como ninguno, serí- la m uer­
te de la clase obrera v campes'rta y le depaupe­
ración y miseria de España.

De la catadura moral de los hom bres repre- 
se-tativos de la España fasciste dicen ya lo 
suficiente estos datos: Cabanellas, ha explotado 
a su m ujer y  a su hija, cobrando cuantiosas su­
mas de sus am antes oficíale' y jefes de buena 
posición económica. ,Queipo de Llano es fa­
moso por sus continuas borracheras y per las 
indecencias y tonterías que diariam ente lanza 
per la radio de Sevilla. Franco es un invertido 
declarado. M artínez Anido es un criminal em ­
pedernido, que asesinó a centenares de republi­
canos, m arxistas y anarccsindicalistas en las ca­
lles de Barcelona. Y así la inmensa mayoría 
de los jefes fascistas.

E ste es el régimen criminal que Franco, en 
unión de H itler v Mussolini, quiere trae r a E s­
paña. Régimen donde la cultura, la ciencia, la 
libertad, todas las cualidades más excelsas del 
género hum ano serían destruidas. E l trabaja­
dor quedaría eternam ente esclavizado. La clase 
capitalista sería la dueña de todo.

He aquí por qué los soldados del E jército  
Popular, los trabajadores de toda la España an­
tifascista. han de pelear con coraje hasta 
derro tar al enemigo.

El E jército  Popular puede y ha de ganar 
la guerra. Lo exigen el bienestar y la libertad 
de nuestros padres, herm anos e hijos.

;P o r la libertad, a vencer!

Ayuntamiento de Madrid
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MERA ha visto premiadas 
sus indiscutibles cualidades de 
Jefe del Ejército Popular con 
el ascenso a Comandante de 
Cuerpo de Ejército. Su acer­
tada actuación, tanto en el or­
den político como militar, me- 

r^-^' recian un premio. Premio que
Mera jamás ha buscado. Mera 
siempre ha luchado y dirigido 
las operaciones sencillamente, 
sin ambiciones, con la vista 
puesta linicaniente en el deseo 
de ser ütil a España y ala cau­

sa antifascista. Por esto el acierto le lia acompañado a todas partes y los sol­
dados, clases, oficiales, jefes y comisarios de su División le querían como a un pa­
dre. El «viejo», como muchos le llaman cariñosamente, se ha captado la confianza 
de todos los combatientes y el respeto de todos sus subordinados. Es -uno de los 
jefes militares de más prestigio del Ejército. Ha sabido imponer la disciplina tan sa­
biamente, que la 14 División, que hasta hace poco ha mandado, es hoy un mode­
lo de compañerismo, disciplina y combatividad.

Mera es anarquista. Pero cualquiera que haya visto su actuación diaria como jefe 
militar y no conozca su filiación política, nunca pensará que es un destacado militante 
de la C. N. T. y de la F. A. 1. Su imparcialidad, su mando justo, su igualdad para to­
dos es tan absoluta, que nadie puede decir que Mera ha tenido preferencias por los 
afiliados o militantes de su organización. Prueba de ello es que los numerosos comunis­
tas, socialistas y republicanos que hay en la 14 División tienen por Mera tan acendrado cariño, que gustosos darí 
vida por defenderlo de cualquier peligro. En la 14 División existe una unidad absoluta entre todos los combatientes, 
ra, en esto del sectarismo y del proselitismo, era inflexible en la 14 División. El castigo más severo era aplicado a^  
líos que intentaran, validos de su superioridad jerárquica, captar prosélitos para su organización. |

Hoy el Gobierno republicano ha "premiado su] brillantcj actuación dándole la jefatura de un Cuerpo de un Ej  ̂¡ 
El pueblo español confía en su inteligencia y en su acierto y sabe que lo llevará a la victoria,

La 70 Brigada Mixta también ha querido premiar a Mera organizando un homenaje. Los jefes y Comisan 
nuestra gloriosa 70 Brigada Mixta organizaron hace unos días una comida en homenaje a Mera, que tanto ha trabí 
porque nuestra Brigada sea un modelo de unidad del Ejército.

Filé una comida sencilla y fraternal. Sin discursos y sin desfiles. Numerosos jefes, militares y Comisarios a-'*- 
ron al homenaje. Entre otras personalidades civiles y militares, vimos a Feliciano Benito, Luzón, Guevara, García

% i
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G u t i é r r e z ,  C o m a n d a n t e  J e f e  d e  na*  

v i s i ó n ,  h a  a s i s t i d o  t a m b i é n  a l  hoK  

j e  a  M e r a .  H e l o  a q u í  c o n v e rs a n d o  

L u z ó n ,  G u e v a r a  y  o t r o s  J e fe t  

y  O f i c i a l e s .
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das, Salgado, un coronel me­
jicano, Gutiérrez, Eduardo de 
Guzmán, Mauro Bajatierra y 
Antonio Agraz. Antonio 
Agraz, el magnífico poeta del 
pueblo, montado en un caba­
llo, recitó varias poesías, que 
deleitaron y entusiasmaron a 
los soldados.

V '
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S a n t i a g o  F u e n t e s ,  C o m i s a r i o  d e  A g i t a c i ó n  y  P r o p a g a n d a  d e  l a  B r i g a d a ,  

c a m b i a  i m p r e s i o n e s  c o n  M a n u e l  S a l g a d o  y  e l  D i r e c t o r  d e  « C .  N .  T . » ,  

d u r a n t e  e l  h o m e n a j e  a l  C o m a n d a n t e  M e r a .

Mera quedó satisfecho del 
homenaje. Pudo darse cuen­
ta de que sus subordinados 
le quieren y le respetan. Sus 
subordinados se dieron cuenta 
una vez más de la sencillez y camaradería de este jefe militar, que, a pesar de la alta catego­
ría militar que ostenta, no se olvida jamás que ha surgido del pueblo.

El Ejército Popular ha sido re­
forzado con este nombramiento. 
Nosotros estamos .satisfechos y dis­
puestos a luchar al lado de Mera 
como siempre hemos luchado: hasta 
vencer o morir.?

M u u r o  B a j a t i e r r a ,  e l  f a m o s o  c r o n i s t a  d e  la.« h a z a ñ a s  d e l  L j é r c i t o  P o p u l a r ,  

c a m b i a  u n a «  p a l a b r a s  c o n  el C o m i s a r i o  D e l e g a d o  d e  G u e r r a  d e  n u e s t r a

B r i g a d a ,  L a d r ó n  d e  G u e v a r a .

¡Salud, magnífico jefe del Ejér­
cito Popular! Los soldados de la 
70 Brigada Mixta esperan tus órde­
nes de ataque para avanzar y derrotar 
al fascismo.

r T T T T T Y T Y T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T r T T

L o s  C o m is a r io s  e s tá n  e n  e l 

L jé r c i to  p a r a  im p e d ir  l a s  in *  

ju s t ic ia s s  lo s  m a lo s  tra to s»  el 

s e rv i l is m o  y  e l d e sp o s tism o *  

P a r a  e v i t a r  e s to s  ¿ ra v e s  e r r o ­

res» lo s  C o m is a r io s  n o  l ia n  

d e  r e c a te a r  e n e rg ía s .
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T O P O G R A F I A
l't .!:' lai indicacumcs cjue coniplcnientcìi cl 

dihuji». dchcii ,T¡)arcccr al cxíerior de oste, imli- 
caiulo, por lineai <k' .pimtos, los accidentes a que 
corre:.'i('iida. i'I -dibujo debe ser tanto más in­
tenso cnanto más próximo esté al operador el 
terreno. Debe huirse de redejar detalles (|ne 
carezcan de Ínteres; y señalar en cambio las 
partes ocultas ((no puedan ofrecerlo por su 
consiituciíin i carácter militar. Por último de­
berá indicarse, con la mayor exactitud, el pun­
to estación utilizado para el dibujo del cro­
quis y ]:i uiii::ad de medida (jue se haya em­
pleado.

RKCOXOCIMIKXTOS
Si bien rtí'nonticn casi todos ellos a una fi­

nalidad de orden táctico a la que deben supedi­
tarse en primer tériiiino. para sn ejecución 
conviene teiicf presente, desde el punto de vi.s- 
ta topográfico, las imlicacioncs que el dibujo 
y la memoria deben contener a fin de que sean 
cumpletns. En el primer as îccto. pueden hacer­
se. de un modo frenerai, los reconocimientos 
del enemigo y del terreno, dcbicmlo consignar­
se en cada ca.̂ o los extremos siguicnte.s;

Del enemigo.— (('uanilo no se trate de reali­
zar una misii'm concreta)-—Extensión y pf'si- 
ción (le su iirimer escalón de combate.—^Kinpla- 
zainicntos de las .\rnias autcmiáticas.— Idem 
de los sostenes,—Orden o disipositivo de com­
bate.--Estado de la cirganizacióii defensiva del 
terreno que ocupa.—Avenidas más accesibles. 
Itinerarios más desenfilados.—-Puntos o lineas 
de máxima eficacia para' batirle.—Situación de 
los o!j--crvatnrios eneniigos.—Accidentés o lí­
nea más adecuada ])ara los .proipios.—Eniplaza- 
mienlo-: de las defensas accesorias y de los 
trabajos de disimulación si los hay-—Acciden­
tes topográficos principales en los que se apo­
ya la defensa.— Puntos o zonas probables de 
máxima resistencia.—Naturaleza y viabilidad 
de l'i probable zona de maniobras propia.

D ' pcsiclcries,- (.'oniniíto de accidentes na- 
tu ale- y artificiales <jue la forman.— Direc- 
cii>n y cxtensir'in del frente.— Profundidad,
'venida; (nafuralcza y condiciono.' de via­

bilidad y visibilidad.).-aCaminos (anchura, cla­
se y dirección).- T*i utos o líneas de asenta­
miento para las armas automáticas-—Puntos 
de rb-'ervaci<'tn.- Zona de máxima y mínima efi­
cacia de fuegos f]jri'pios y enemigos).— Dis­
tancias a 'os acidentes más notables del fren­
te y flancos.—Panorámicas del .frente y llan- 
cof.—Enmascaramientos,—Recursos en víve­
res. agua y leña.

Si ¡lay besqnes o ¡lucblos en la po.sidón o en 
sn proximidad, determinar su jiosición relati­
va. exiensiiin. naturaleza importancia táctica, 
entradas y salidas y perímetro.

Si hay ríos sU anchura máxima y mínima, 
velocidad de la corriente, vados, naturaleza de 
sus márgenes y valor táctico con respecto al 
conjunto de la posición. (Contrástense siem­
pre las referencias atbiniridas con las del pla­
no. .̂ i lo hay).

En td aspecto topográfico las indicaciones 
que deben cc.murcndcr lo,-» recono-cimientos son 
las siguientes;

Reccnccimiento de líneas de comunicación.
En c! plano; Dircccii'm general y pimtos que 

roñe en cnmunieación; anchura: pendientes: 
obras de arte (alcantarillas, puentes, etc.): des­
montes. terra.ulenes y encrucijadas: accidentes 
y objetos visible,»- notables, de sn inmediación: 
casas de caniiio. casitas aisladas l)os<[ues. et­
cétera y si se trata de mía vía férrea, consig­
nar además las estaciones (pie comprenda, nú­
meros de vías, etc.

En la memoria: Naturaleza del camino (con

Ci

sin firme); estado de entretenimiento; pasos 
dif'ciles; c hras destrnidas: elementos de mar- 
cb.a que pueden utilizarlo (a pie, hipomóvilcs, 
automiSviles), cultivos inmortantes de la inme­
diación y datos estadísticos de las localidades 
o caseríos inmediatos,

Si se trata de via férrea, indicar, además, .su 
estado de enirelenimieiito, desperfectos, si los 
hay. y forma de repararlos. Lugares (jue mejor 
se presten a realizar destrucciones, (,'apacidad 
de las estaciones, parcpies y depósitos: existen­
cias y clase de materia!, y medios de coniuni- 
c- ĉión de <]i:e (hbpoiien (telégrafo, teléfono, et­
cétera). su estado de entretenimiento y rendi­
miento (aic de ellos puede obtenerse. 
Rcxcnrc'mientc de accidentes, Dssfiiladeros,

Eli cl íilano; I)irecci(’>n. longitud y anchura: 
entradas y >alidas. acce.sibilidad, número de 
vías de cuiinmicación naturaleza de las lade- 
las V accidentes notables de interés situados 
en el interior o a <iis inmediaciones.

En la memoria: ('onipletar los datos del pla­
no con cuanio sea de interés ¡lara ocuparlo' 
atravesarlos.

B c s ;-U£S.

En el jilano; Contorno y zona inmediata, 
con los princi]yales accidentes de ésta; canii 
nos que afluyen o jiarieti de él; densidad le 
arbolado y calvas en el interior; obstáculos na­
turales o artificiales que puedan dificultar el 
laso o aprovecharse para la defensa. Eleincii- 
tos del interior <jne pueden utilizarse ¡lara la 
orieii!'’ ci<in.

PHii la HKimiria; Naturaleza, e.spesor y estado 
de la arboleda; facilidades o dificultades (pie 
puede ofrecer ¡'ara marchar, estacionarse o de­
fenderlo.

Ei^'ficaciones o puebles.
. !• n (1 plano; l‘erimet"o, forma y c ase de los 

•’ r:*Mciife< cxtcrin'c situados a su- inmedia­
ción.— Red de calles y comunicaciones de! in- 
teiior.— E;lit'icio-' c. mnilo»; del interior (|ue lle­
nan mejor la finalidad y alcanzar (defensa. 
acantonaminUo. etc.)—'tlomnnicacioncs íj u e 
a.fi'-ven o ¡larten de él.

En la memoria: Datos relativos a los recur- 
.«•(iS de todo orden, cajiacidad, condiciones pa­
ra sn aprovechamiento (según el fin ([i;c .se 
persiga).

A'ti’ ras.

En el ¡llano: Cro (ui-̂  de la ¡)o?icii)n y >U' 
inmediaciones,— O-bstáculos de todas clases 
(zanjas, setos, árboles, escai^iados, etc.): cur­
sos de agua; comunicaciones interiores y de 
acceso.

ICn la inenioria: ('la.se y naturaleza del te­
rreno. estado de las comunicaciones y <le los 
obstácu’os. zonas di- mayor accesibilidad o de 
acceso difícil: aiirovecbamiento (|ue ¡lueda ha­
cerse de los clemeiUos de todo orden con ([uc 
cuente.

Cursos de aguas.
En el plano: Dirección general y ¡luntos de 

curva pronunciada, perfil, naturaleza de las 
márgenes y accidentes situados en ellas; vados 
(dirección, ¡irofumlidad y velocidad de la co­
rriente), afluentes, presas, compuertas y  otras 
i-'‘ras de fábrica, accesos más fáciles ¡lor sus 
orillas y comunicaciones (|iie lo cruzan.

En la nicninria: (.'aiolal medio y velocidad 
normal de la corriente: cultivos y naturaleza 
de los márgenes; estado de las oliras de fáliri- 
ca y posibilidad de destruirlas o repararlas si 
estuviesen deterioradas; medios disiionibles 
para el paso si no hay vados, y lugares (|ue 
reúnan las mejores condiciones ¡lara la de­
fensa.

I
Kcpiifiis 

Ksi'jllil.s tiiiu-¡:i 
de

' curvas
m m  y pums topográficos

2 ni

ñ̂ilO .) m

10 ¿ 5 ID

1
imiiio 10 ni

Plantas y cortes de uno o va- 
! lios frentes de fortificación.

Deslindes y parcelas en fincas 
urbanas. Caniipamento para 
cna compañía o cscnaclrón.

1." Pianos de un frente de for- 
lificacit'm en grandes ¡liazas.
2 . " Planos de los traliajus de 
mi sitio a partir de la última 
parcela, d." ('ampainento ¡lara 
n 11 balalli’m o regimiento. 
-I." Trozos detalla:los ue mni 
publacié'ii.

I." i ’ lanos de vario> frentes de 
fortiíicacii'.n ¡lermanente e n 
grandes ¡liazas. 2." Deslindes 
y parce'as de tincas rústica.
3. " Poblaciones en conjun­
to (I),

1." Plano de una plaza y sus in- 
inediaciont's hasta la distancia 
de l.,̂ OÜ metros.- 2," Canijia- 
mento de una Brigada o Di­

visión. 3." Trabajos de sitio con­
tra u.;a ¡liaza, desde la apertu­
ra de una trinchera.

1." Plano de mía plaza y sus ccr- 
vco'.a.s hasta la distancia de
3.1io(¡ metros. 2." (.'ampos de 
regular cxtcn.sii'm y líneas 
atrincheradas, 3." Campamento
¡jara mi Cuerpo de Ejército.
4. “ l.eiantamiento para ¡llanos 
de ataipies y defensa il-' líneas.

1." Ma ias (le acciones de gue­
rra y operaciones st bre una 
plaza o sidire varias ¡iróximas. 
2." Ma¡ias para reconiicimieii- 
ro de trozo.' de fr(.mtcra o de 
países eneniigos. 3." Cainpa-
mento -iiara uno o más ejércitos.

’Iiabajos tc'iiográficos del InstiUi- 
tn Geográfico y Rstad'stico 

; ¡lara levantamiento de ténni-
I nos mmiici¡)ales.

o() pi T." .Ma¡ia-̂  de una gran exten- 
siiin lie territorio. 2." Plano 

¡ general para un ¡irovecto de
una carretera o fcirocarril y
su nerfil longitudinal. 3." Ma­
pa tcsoográfico de Es¡)aña del 
Instituto Geográfico y E.sta- 

dístico.
;1." Planos de reiinic'm. 2." Ma- 
j ¡las eon gráficos, 3.'’ Mapas <le
■ una frontera. 4.'’ Ma)ias deta-
j liados de las oiicraciones de

un Ejército.
.\ni.')liación del nia¡ia itinerario. 

Plan:' de conjunto de los reco­
nocimientos de ríos y cordi­
lleras.— Estas tres últimas es- 
ralas son también de ma¡ias 
geográficos.

(1) lél Cuerpo K. M. eni[)leu pnra este caso

la escala de —  -
2(11111

1
2()()IKI ‘211 m

2.')1)(i(l

1
.'1)1)11(1

lOlKIIIO

1
21 )( KIIKI

2(1 m

(Continuará).
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Ksla ])alal)ra, muclias veces mal in- 
lerprelada por los (|uc en nuestras fi­
las (lelionden la liliertad del puelilo 
español, hace dudar muchas veces del 
eom|)añerismo de los jefes. Sal>Ído es 
((ue un lilxu'lario no puede admitir ni 
imponer disciplina, puesto (|ue es anti­
autoritario y para aplicar la discipli­
na hay que imiioner una autori­
dad. l ^ r  eso los mismos compañeros 
(jue nos aplican la discijilina sufren 
imponiéndola. Pero saben (juc con ese 
sacriíicio más, llegaremos a derrotar 
al ca])italismo internacional (lue, bajo 
el nomlire de fascismo, quiere enca­
denarnos. Estamos en í,merra y a i>e- 
sar de ser la militarización contraria 
a nuestros principios, la aceptamos con 
todas sus consecuencias ([ue ení»en- 
(Iral)a la disciplina, porque sahiainos 
({ue siendo militares y unidos en un 
solo liloque se ganan Ías gueiTas, ([ue 
escuchando una sola voz se sigue una 
sola táctica, y (pie siguiendo una sola 
táctica no se obtienen derrotas, debi­
do a que con un solo mando (pie orde­
ne. los soldados o milicianos no se (ii- 
viden, formando una muralla, dis­
puestos a ani(juilar al enemigo. Somos 
militares tamliicn por no ser esta lu­
cha una guerra de capitalismo a ca])i- 
labsmo. una guerra de compiista. ¡No! 
ICs una guerra donde todo hombre 
([ue (piiera ser libre, debe, sin rega­
teos, poner todo lo (jue está en él, ])or- 
({ue luchando rom])e todas las cade­
nas (pie le sujetan al explotador ([uc 
con el sudor y la ])roducción del tra­
bajador se enri(piece. dando al pr(>- 
duclor un sueldo de hambre, prohi­
biéndole de esta manera instruirse 
con el fin de ([ue éste, con su ignoran­
cia, no se diera cuenta del régimen 
podrido en el que vivia, y no coin- 
jirendiera cómo el bonibre iniede vi­
vir sin amos y sin parásitos.

¿Qué nos iierjudica a nosotros, (pie 
(hunos la vida por la libertad acatar las 
«u’dcnes del mando? Nada. Esos jefes o 
r('sponsal)les, como se les (piiera lla­
mar, han luchado toda su vida (no 
ahora, cuando tan fácil es ser revolu­
cionario) contra las reprcsioiu's ([ue 
toda clase de goliierno ha ejercido 
contra los hombres que (pierian la li- 
hertad de lodos sus berinanos traba- 
ladores. (pie anhelaban la emanciiia- 
ción (le la Humanidad, siendo eiicar- 
'•elados. maltratados. ])asando ham ­
bre. ponpie también el explotador, 
defensor entusiasta de esos gobiernos, 
U's iu‘gaha el traliajo para (pie en el 
campo o en la fábrica no iirojiagara 

ideales revolucionarios, nos hicic- 
i*a comprender (pie tenían los explo- 
hidos sindicados defensores de sus in- 
tere.ses, ipie agrupándose en ellos ad- 
'[uiriaii una cultura diferente a la que 
les imponia el clero, adipiirian una 
cultura revolucionaria, (pie les hacía 
comprender cómo estallan explotados, 
como y de (pié manera. uni(los como 
un solo hombre podrían iinjilanlar un

régimen de justicia y de libertad. Pe­
ro a pesar de esos sufrimientos que 
eran solamente materiales, tenian una 
satisfacción moral ([ue les hacia so- 
))ortar con alegria, con grandeza de 
es])iritu, esos martirios, ponpie lucha­
ban ])or un sistema social donde des- 
ajiarece la explotación del hombre 
por el hombre, y donde sólo tendría 
derecho a la vida el trabajador, ani- 
(piilando jiara siempre al vago, al 
(\goisla y al autoritario.

Estas luchas sociales (pie han sos­
tenido estos hombres años y años por 
nuestra libertad, (pie estamos a jnin- 
to de conseguir, no puede jierderse por 
falta de conqirensión nuestra. No jiue- 
de consentirse (pie en un ataipie ha­
gamos lo ([ue nos jilazca, (pie por fal­

ta de acatar las órdenes del mando, se 
transforme en derrota, lo que podia 
ser una victoria. Pensemos todos (]ue 
vencer al fascismo es lo único ([ue nos 
falla para ser libres, pues hemos de- 
rrihado ya un estado con todas sus ra ­
mificaciones de enchufismos y suel­
dos fabulosos.

Mientras no tengamos eliminado al 
fascismo, derrotándolo en los frentes, 
ningún soldado (¡ue se diga un revo­
lucionario, (lel)e de reparar en sacrifi­
cios. Todo oí (pie se diga antifascis­
ta debe de fortalecer el Ejército aca­
tando la disciplina. No liay Ejército 
fuerte sin disci])lina. Estemos seguros 
de ([ue nuestros jefes nos llevarán al 
triunfo final sobre el fascismo inter­
nacional.

V i c t o r í o  P E . L A E Z .
S<il(l:ulo di- l;i !.■ Comp.-. 2“:! li;il;illi>ii
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LOS lasGislas aolerea
En la sección titulada “ D IE Z  D IA S E N  LA  

ZO N A F A C C IO S A ” , del boletín decenal de 
la sección de Información del Ejército de Tie­
rra. se publica una información recogida del 
“ Frankpurter Zeiíung”  mandada por su corres­
ponsal en Salamanca, en la que dice, que la 
Junta Facciosa de Burgos tendrá que abando­
nar el carácter provisional que adoptó cuando 
pensaban entrar en Madrid en plazo breve, y 
habrá de formarse un verdadero gobierno con 
sus. ccrrespcndientes ministerios. Y  añade, que 
dicho gobierno es necesario porque hay quien 
teme una dictadura, y solamente un gobierno 
•'odia ofrecer al Poder una base regular.

Luego señala a Jordana. Martínez Anido, 
Guadalhorce y Yanguas Messías, como futuros 
miembros del Gobierno.

Reproducimos la información que antecede, 
por creer que a muchos de nuestros compañe­
ros encuadrados en el Ejército Popular, puede 
interesarles, ya que los que hayan sido mili­
tantes en las organizaciones obreras y políti­
cas habrán tenido ocasión de conocerles duran­
te su actuación en el seno de ellas. Unos por­
que por sus muchos años de lucha, tuvieron 
tiempo de ver y  sufrir las represiones que des­
encadenaron sobre los obreros y  sus organi­
zaciones de clase en los años de gobierno dic­
tatorial, y otros porque lo aprendieron en los 
libros, en las charlas de los ateneos o porque 
se lo oyesen relatar a los ya viejos en la lucha.

En verdad que hay que ser fraile o de la fa­
milia de ellos, para expresarse en el sentido 
que lo hacen los amigos de los facciosos sin 
sonrojarse.

Resulta paradógico hablar de formar un go­
bierno para evitar una dictadura, cuando hoy 
en el campo faccioso, como antes en toda Es- 
paña, no existe ni existió ni la más mínima 
parte de libertad- Luego si a esto le añadimos 
los nombres de los aspirantes a demócratas, 
entonces no solamente habrá de considerarse 
paradógica. sino sarcástica la citada noticia- 
individuos que en su vida han hecho otra cosa 
que vivir a costa del pueblo, sin otra ley que 
la del embudo, no pueden de la noche a la 
mañana, sufrir una transformación tal, que nos 
resulten verdaderas palomitas de paz y  verda­
deros hombres de justicia. Y  si nó veamos lo 
que nos dice otra noticia recogida por el mis­
mo boletín y publicada en la misma sección.

“ Por no saludar a la romana cuando inter­
pretaban la Marcha Real, han sido encarcela­
dos varios vecinos de La Coruña.”

La noticia se comenta por sí sola. E lla  dice 
todo cuanto se pueda decir de los señores de 
la Junta Facciosa metidos en ese pueblecillo 
llamado Burgos. No olvidamos, como que­
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liluír un Gotlerno
da antedicho, los nombres que se barajan, a 
les individuos que se señalan como futuros po­
sibles miembros del gobierno faccioso. Parti­
cularmente Anido, tiene una historia que difí- 
c Imcnts olvidará ningún antifascista. Todos 
recuerdan, y sobre todo los obreros revolucio­
narios los métodos de gobierno de este per­
sonaje.

E l fatídico Anido, que así se le adjetivaba 
en toda España, dejó triste recuerdo durante 
su época de gobernación. Tenía bandas de pis­
toleros de los Sindicatos Libres, a quienes pa­
gaba para que asesinaran a los obreros más sig­
nificados de la C. N. T. y de otras organizacio­
nes. cuando salían de las fábricas.

“ Los del Libre” , libres para matar impune­
mente, se valían de la influencia que les pro­
porcionaba el gobernador y éste se valía de 
ellos para cometer toda clase de tropelías. 
No obstante, los obreros es defendieron, y aun­
que solamente en Barcelona cayeron más de 
trescientos alcanzados por las pistolas maneja­
das en la obscuridad por los asesinos a sueldo 
de Anido, también fueron de ellos bastantes 
los que mordieron el asfalto de las calles de la 
Ciudad Condal y de otras ciudades de España.

Tal es el caso de entonces y tal es el de hoy; 
los revolucionarios, los obreros y todos los 
hombres liberales, defenderán sus ideas, sus li­
bertades y las del pueblo contra todas las en­
vestidas reaccionarias aunque para ello ten­
gan que perecer en la contienda; por eso, no 
deben hacerse muchas ilusiones los de la Ju n ­
ta de Burgos, porque nosotros, estamos dis­
puestos a defender contra viento y marea, arros­
trando todos cuantos sacrificios sean precisos, 
nuestras tierras y nuestra dignidad de hijos de 
España; dignidad que ellos, los que por haber 
nacido de “ nobles”  creíanse superiores a los hi­
jos de los proletarios, no supieron guardar.

En la zona facciosa aún quedan revoluciona­
rios que no han sido descubiertos y asesinados. 
Su rebeldía siempre latente, unida al descon­
tento creciente del pueblo, que ve cómo son 
invadidos sus campos y sus hogares por ejér­
citos extranjeros, que ven cómo estos ejérci­
tos. aprovechándose de la traición perpetrada 
por unos entes sin escrúpulos, se llevan sus 
riquezas, lo que es producto del esfuerzo de 
los españoles, y de la natural abundancia de 
nuestro suelo hará que se volaticen todos los 
•ifanes de fascismo y dictadura de la Junta de 
Burgos, después de un estrepitoso derrumbe de 
su retaguardia, que allanará el camino de la 
victoria a los Ejércitos de la República.

R O D R IG U E Z
Sección de Infoniiaciiiu,
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Es mucho lo (¡uc se liahla sobre la 
labor a realizar de los Comisarios. 
Muclios llegan a creer que es una la­
bor nula, puesto que la mayor parte 
de los mandos militares, son salidos 
tlcl Pueblo, y por lo tanto, son de su­
ma confianza para  el mismo. Nos­
otros creemos lo contrario. Creemos lo 
contrario, porque son tantos los pro­
blemas que atañen a su labor, que una 
gran mayoria, tanto de Comisarios 
como de mandos militares, no llegan 
a digerir cuál es la misión fundamen­
tal de los mismos. Quizás sean la cau­
sa de todas estas dudas y de opiniones 
dispares, el ser un cuerpo nuevo, y 
como tal, no tener un historial que 
garantice su razón de existir.

Pero si miramos al pretérito, tanto 
en la vida militar como política, vere­
mos que hombres salidos de nuestras 
filas y que, como tales, tenían la obli­
gación moral de defender nuestros de­
rechos, en el momento de llegar a uno 
de los diferentes campos, eran arras­
trados por una ambición egoísta, pro­
pia del cargo y del poco espíritu de sa­
crificio, a elal)orar en contra de los que 
antes habían dicho defender.

Todos sabemos que al soldado del 
b'jército antiguo, se le prohibía hasta 
la más simple expansión espiritual. 
Se le enseñaba, o mejor dicho, se le 
obligaba a obedecer ciegamente, no al 
Gobierno que hubiera constituido, si­
no a los superiores. En una palabra, 
se le coartaba hasta de pensar que 
pertenecía a una clase esclavizada pa­
ra convertirlos en un ser autómata y 
sin personalidad.

Sabiendo todo esto, y sabiendo tam­
bién las tristes consecuencias que esa 
clase de Ejército nos ha hecho y está 
haciendo sufrir, es por lo que el Go­
bierno de la República y, con él to­
dos los hombres responsables del mo­
mento actual, acertaron con la crea­
ción del Comisariado, que represen­
tados por hombres responsables in­

crustados en el Ejército Popular, lle­
varan la confianza a los soldados del 
mismo y con ello crear una discipli­
na consciente, enseñándoles la necesi­
dad y origen de la lucha, y al mismo 
tiempo cortar de una vez para  siem­
pre la tiranía que como egoísmo de 
superioridad se ejercía contra el sol­
dado.

Siendo esta labor una de las partes 
más fundamentales de las muchas a 
realizar, no se dejará de reconocer, 
que es también la más complicada 
por tenerla que realizar en forma tal, 
que en vez de desmembrar la autori­
dad del mando la robustezca y de con­
seguir que esa autoridad sea ejercida 
con dureza, como lo exige la necesi­
dad de la guerra. Pero en un plan de 
imparcialidad y justicia propia de la 
Causa que estamos defendiendo.

Fm una de las varias reuniones de 
('omisarios, a la cual asistimos, ha­
blando sobre la posibilidad de éxito 
en su labor y de los inconvenientes de 
la misma, dijo alguien, que dotando 
al Comisario de una autoridad oficial 
igual al mando militar, es como se nos 
tía la mayor posibilidad de triunfo, 
poniue se da el caso lamentable que 
el mavor obstáculo del Comisario, es 
el mando militar.

£ .n  e l  E . jé r c i t o  P o p u l a r  n o  b a y  
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el compañero de todos. Todo esto se 
consigue, no con castigar, no con ór­
denes más o menos imperativas, sino 
haciendo dejación de toda actitud 
egoísta y dar  paso a la persuasión, al 
ejemplo, al sacrificio, en una palabra, 
a crearse una personalidad, que sea la 
muralla donde se estrellen todas las 
insidias, todas las pasiones de cual­
quier estúpido o ambicioso de poder.

Hay también otros problemas inte­
resantes que afectan a los Comisa­
rios. Por ejemplo; El trabajo político 
es el que dedica a elevar la moral 
combativa del soldado por medio de 
charlas o conferencias, haciéndoles 
ver el significado de nuestra lucha y la 
necesidad de sacrificarlo todo por ella, 
porque de su triunfo depende su li­
bertad, su independencia económica 
y la de todos sus familiares, la liber­
tad de muchos hermanos nuestros que 
hoy gimen bajo la ferocidad de la 
“bota” fascista y que nosotros tene­
mos la obligación moral de libertar­
los, y, en resumen, de todos nuestros 
derechos y deberes como creadores 
de la economía Nacional.

Nosotros, sin negar el reconocimien­
to oficial, propio de todo cargo res­
ponsable y del (lue creo poseemos, di­
go que de la mayor autoridad que ha 
de revestirse un Comisario, es de la 
Moral. Con esa sola, exclusivamente 
sola, es la suficiente para facilitarle 
los medios que le son necesarios a la 
diaria labor, que el cargo le exige rea­
lizar.

Esta labor no es obra de un día ni 
de varios. Es una labor de sacrificio, 
de un acierto y un tacto ejemplar en 
las intervenciones que haya lugar a 
ello, de una conducta y una moral tan 
elevada, que al mismo tiempo que 
sea el maestro de todo, sea también

En el aspecto Cultural, la principal 
misión del Comisario es combatir el 
analfabetismo, por medio de libros y 
folletos, teniendo en cuenta que la 
clase trabajadora arroja un porcen­
taje de más del 00 por 100 de analfa­
betos.

Después de todos estos problemas, 
hay otros de orden secundario. Lla­
mamos de orden secundario porque 
no atañen directamente a la Causa,, 
pero que si tenemos en cuenta la inca­
pacidad y el temperamento individual 
del soldado, veremos que solucionán­
dolos con atención y rapidez, logra­
remos parte de la moral que del sol­
dado (jueremos conseguir.

M a n u e l  T R U N C A D O ,

(;oniisario <lo Trsnsinisíones de hi 70 Biiga<la
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E l  s o ld a d o  t r a lx a ja d o r ,  a b n e g a d o  y  v a le ro s o , k a  d e  t e n e r  e l  a p o y o  y  e l c a r in o  d e  sn s  Je fe s  
y  C o m is a r io s .  E l  c o b a rd e , s e rv i l  y  b a r a j a n ,  só lo  m erece  c a s tig o  y  d e sp re c io .
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